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terrible golpe que me privó de los conocimientos y experiencia 
de aquel hombre célebre, me lisonjee con la esperanza de que 
á fuerza de cuidado-lograrla conservarle á su familia y á mia-. 
mistad i, pero la divina providencia lo dispuso de otro modo : él 
murió, como habia vivido, en todo el vigor de la energía propia 
de una alma fuerte y constante. Eí único consuelo que se conoce en. 
las grandes aflicciones es ver á otros participar de ellas. 

"Estos mismos sentimientos encontrareis, madama, en todos 
los rusos; y si os conviene estableceros en su país, yo- buscaré 
todos los medios de hacer feliz vuestra existencia; pues miro co­
mo un deber sagrado el consolaros, y ser vuestro apoyo. Yo os 
ruego que contéis con esta palabra irrevocable : que no me ocul­
téis ninguna icirconsfancia en que pueda seros útil, y que siem­
pre me escribáis directamente. !erá para mi un placer el preve­
nir vuestros deseos. La amistad que profesaba á vuestro esposo 
pasa mas allá del sepulcro, y solo podré desquitarme en parte 
de la deuda que con él contraxo esta amistad, haciendo quanto 
pueda para asegurar la felicidad de su familia. Recibid, mada­
ma, en tan tristes y crueles circunstancias estos testimonios, y 
la seguridad de todos:mis seutiraiensos. Tophtz 9 de Setiembre 
de 1 8 1 3 . =: Ale-xandro." 

Maríresa 3i de Octubre. 

En todos los papeles públicos, france.ses-guardan un profundo sílen--
ció del que no menos que de las noticias privadas, de la extraor.-. 
diñaría actividad de su gobierno en la organización y marcha de-' 
sus conscriptos, y del tétrico semblante de todos los gefes del 
gobierno, se puede tfedüc|r elaramente el fatal estado, de los a-
suntos de Napoleon..I¿ .V sL i'.ei.iC , . 

En Perpiñan el correo del dia 2 0 na tra.xo .papeles púbh-; 
eos, ni correspondencia sino para los generales y gefes del go­
bierno. Tampoco la tuvo el comisario general de policía del mis­
mo Perplñan; lo que ha motivado grandes alarmas. Del correo 


